
Porque Cristo me amó primero, deseo vivir en amor hacia mi prójimo. Busco crecer en 
compasión, escuchar con humildad y aprender a amar más como Jesús. Este camino 
no se trata de perfección, sino de fidelidad: dar cada paso con un corazón abierto, 
confiando en que Dios me moldeará mientras vivo con propósito en mi comunidad.

Me comprometo a orar intencionalmente y buscar una oportunidad 
cada semana para ver a otros profundamente, mostrarles amor y 
hablar de esperanza a aquellos que aún no han encontrado a Cristo.

AMA A TU VECINO


